


IV - La Meseta Islámica como 
ti e rra de fronte ra 

Dr. Manuel Retuerce, Director Excavaciones de 
Calatrava La Vieja. Ciudad Real 

Los antecedentes omeyas 

La constante históri ca m ás destaca­
ble de la nunca suficientClnente resaltada 
presencia islámica en la Meseta Central 
es la de haber sido siempre una ti erra de 
Fr"ontera. Durante esos a lgo más de cua­
tro siglos de su historia. diversos territo­
rios de s u geografía fu ero n, de una u otra 
man era y en uno u otro periodo cron oló­
gico. testi gos de vanguardia del enfrenta­
miento de a l-Andalus con los diferentes 
reinos cri stia no s do l n o rto d e la 
Península . Como consecuencia de ello la 
Meseta Ce ntral siempre fu e un a t iorra 
fuertemcnte marcada por ese carácter 
mi li tar. Dicha reali dad . en íntima rela­
ción con el hecho de que la frontera estu­
v iera m ás o m e n os ce l'cana en ca d a 
mom ento y de acuerdo con la conCI'eta 
conUU'ca de que se trataso. fue determi­
nante en la organización socia l. política y 
económ ica del territorio. 

También fueron determinantes otros 
factores que son permanentes en la histo­
r ia d e la Meseta y no exclusivos de la 
etapa históri ca medieval. Entre ellos, des­
tacan el de ha ber sido siempr e una tierra 
de paso. aunque impor tante en las com u­
nicaciones peninsula r es. y e l de su per­
manente escasez de población, sobre todo 
si se hace un a comparación con otras 
regiones. T odas estas ci l'c un sta n cias 
hicieron que. especia lmente en el periodo 
islámico. la región fu er a una tierr a muy 
insegur·a. económ ica y militarmente. 

Es de sobra con ocid o que 01 es tado 
omeya basó la defensa de sus territorios 
situados a l norte do al-Andalus. frente a 
los más o menos lejanos reinos cri stia-

nos. en lo que se ha venido conocien do 
com o las Marcas o Fronteras (Superior. 
Media e Inforior) . A lojados de Có rdoba y 
mucho más cercanos a los ataques oxte­
riores, estos grandes territorios m ilitares 
se organ iza r on de distinta m a n era al 
r esto d e a l-Andalus. bajo el mando d e un 
jefe mi l itar ('la' id) n o mbrado desde l a 
capital, en lugar de un gobernador civil 
(walí) , com o era lo h abitual en las demás 
circunscripcion es andalusíes o Coras. 

Con gran frecue ncia y precisamente 
por su especia l status de ser zonas mili ­
ta r es tan alejadas del pod er ce ntral. 
estas Marcas vivieron con mayor éxito 
la tendencia ce ntrífuga qu e poseyeron 
ladas las rogiones de a l -A nd a lu s en 
época om eya . a la vez que co noci eron 
las luchas civiles que enfren taba n a los 
diver sos grupos é tni cos por hacerse co n 
el co ntro l político. Sólo una autoridad 
fu erte en Córdoba podía contraponerse 
a estas fuerzas. a unque nluy frecuente­
mente r econociendo d e der echo lo que 
era una r ea lidad d e h echo a l nombrar 
como gobernad o r es de estas regiones 
fronterizas a mi embros de alguna de las 
familias que oj er cían e l poder en dichas 
zonas. 

Con la caíd a del ca lifato la lucha 
por e l co ntrol d e d i chas r eg ion es so 
inclinó absoluta lnente hacia un lado. Se 
ol' igin ó el periodo conocido com o de los 
Reinos de Taifas que fuero n goberna­
dos. ya totalmente independ ientes en lo 
que respecta a estas Marcas -desde el 
ca lifato só lo dos, Superior y M edia-, por 
las mismas fam ilias que co n anteri ori ­
dad eje r cían e l p od or más o menos dele­
gado en las respectivas r egiones. 
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Las dive rsas fuentes árabes no pre­
ci san con claridad los límites exactos de 
las circunscripciones territori a les de al­
Andalus . A p esar d e ell o y a g rand es 
rasgos, se pu ed e d ecir qu e durante la 
fase em iral la mayor parte de la M eseta 
Central es tuvo co mpre ndida d entro de 
las Marcas M edia (thagr a l -awsatl, co n 
capital en Toled o -S ubm eseta Sur orien­
tal y ca b ece ra d e l Du e ro -, e I nfe ri o r 
(tagilr al -ga rbl , qu e tenía p o r ce ntro 
m ás importante a Mérida -S ubm eseta 
Sur occidental -. Co n po s t e rioridad , 
durante el ca li fato , parece que ambas 
Marcas se unifican on una so la, pasand o 
a ser la sede opel"ativa Medinaceli , m ás 
ce rca de la zo na que en aquel m om ento 
el"a el obj etivo más frecue nte de los ata­
q ues cristianos. Pese a todo. Tol e d o 
nunca pel"d ió su co ndi ción de ser la ciu­
dad m ás importante d e toda la M ese ta . 

Durante e l sig lo X I y como r esu ltado 
d e la (itna ( la caída d e l cal if,llo cordobés 
y el co ns ig ui ente d esm embrami ento d e 
al-Andalus), la M eseta co noció la presen ­
c ia d e d i ve r sos p o d e r es loca les qu e 
go ber naron su amp lia geografTa con una 
maya l" o m e nO I" dUI"ac ió n y amp litud 
espacial. siempre a costa de sus territo­
r ios vecin os. La mayor parte del territo ­
rio , que más adelante sería Casti lla la 
N ueva, giró en torno a la órbita de dos 
familias, la beréber d e los Banu di - I-Nun , 
asentada de antiguo en ti erras alcarre­
fías y que en esos m om entos gobernaba 
el r eino de Toledo, y la de los Aftasíes d e 
Badajoz en la r eg i ó n d e Extr emadura. 
Ambos r ein os serán los poder es loca les 
más importa ntes de la submeseta meri­
dional , lo que no fu e óbice pa ra que en 

c ie rtos 1ll0111entos d i ve l"s a s c iuuud ll 
in cl uidas e n ambos domini os fU tllUII 

independi entes o sem iind ependi ollln 
Cuenca llegaría a ser por algún tiolllllll 
un r eino em isor d e mon eda- o qll O, 1\ 11 

cuanto la autoridad d e ambas ciududl 'll 
se debi litase, amplios territorios d., 111 
M eseta fu eran disputados por estos d .. " 
Re inos e ntre sí o por su s vec in os di ' 
Zaragoza y Sevilla. 

Co n la co nqui s ta d e To l e d o p OI 

Alfonso V I , en 1085, la situaci ón gcopoll 
tica de la región va a sufrir un profundo \ 
transcendental cambio para el desarro llo 
p os t e rior d e a l-Andal u s. Has ta ( !~j" 

m om ento los territorios andalusíes do 111 
M eseta había n s ido cas i los mi Sll1 tHi 
d esd e m ed iados d e l s iglo V III , con LII '" 

frontera per fecta m ente organizada a pHI 

lir d e la Co rdil l e r a Ce nt,"a l y e l Tajo 
Ahont, al quedar en manos cristianas lor¡ 
dos ejes en que se basaba la defensa 0 11 

pro fundidad d e l a r eg ión, l os nu evo, 
poder es a fri canos -alm o,'áv id es y almo 
had es-, d ominantes durante los siglos X II 
y pl"incipios del X II I en a l-Andalus, te ll 
drían que r eo rgan izar de rai z y con unos 
nuevos esq ue mas estratégicos todo el sis 
tema d e fensi vo d e la parte de la r egió n 
m eseteña que aún les quedaba; avan Zil 
da, en d efi n i tiva, d el valle d el Guadalqui 
vir dond e estaba ce ntra do su pod er a l 
n o rte d e l Es trech o d e Gibraltar. Pe ro 
para ello deb ieron contar con unas nue­
vas y adversas circunstancias geográfi cas 
que los omeyas no tuv ieron cuando orga­
nizaron la defensa del valle d el Tajo . 

Con todo , la s i tuación de la d e fensa 
d e los val les d el Tajo y Guadalqu ivir era, 
en cierto m odo , bastante pa reci da en los 



""riocl os: una g ran reglO n senlide-
1111 111 Y éí dda. (l a Extr e madura caste ll a ­

Un , ¡oonesa. para 0 1 va ll e d e l Tajo -
111111 111 amplia zona compr e ndida e ntre 

1 ... ~ I " " IOS de To ledo y Sierra Morena, 
'lItllI n i do l Guadalquivir), una cad e na 
Itlll llltll10 Sa d e dirección oes t e-es to 
te 111 dll lora Central -S i erra More na. r es­
'UII HVll ltl o llle) y una g l"an c u en ca fluvia l 

1
111 1 ~H\).{uía es ta misma d i r ecc i ó n (va ll e 
0.1 I ,,¡,,- valle d e l Guadalquivir. r es pecti -
111111 1111 0). En d e llniti va . o m eya s y af," j-
111111 "4 1I (; lu éU'o n de distinta IlUlll c ra fre n­

l. 111 IH'obloma d e l avance cr is tiano. bi en 
.' .. porqu o s upi e ron y pudi ero n e n e l 

111 IIH !\r <:aso. bien p o rqu e los segund os 
111 'i llpi ll ron ni pudi e ron . 

\ lo largo d e dive r sos años. los o m e­
n' IIII (l a lu s íes s upi e t'o n o r gani za l' la 

h"llll'm d el valle d e l Tajo con una seri e 
l' IIlnelldas que. aun teniendo en cuenta 
11011 11'1 illtern os e extern os que las favo­

II IlIIOII. Illostraron su fruto en 01 trans-
111' u el o más d e dos siglos. A l~a i z d e la 
uldllvllción b e r ébe r d e m ed i a dos del 
11410 V III se a b andon ó cas i tota lm ente 

1.. 1I11 '-llr iones en la r egión a l n orte d e la 
ti, d l ll n r a Central. r ep l egá nd ose la 
IIldlll'ioín al valle d e l Tajo y d ejando sólo 

11111 pO(¡ lIeña per o profunda y o r gan iza­
d ... IIlttljf,a d o puente en e l curso alto d el 
1'111' 1 n . donde el río era m é:ís fác ilm ente 

.dllllhln y do nde el naciente e impu lsivo 
II lIdllclo cas te llano ora 01 en em igo más 

hU llllll lt llte a contro lar. 
1, I co ntacto entre la M eseta andalusí 

hHI d ive rso s reinos c ri stianos n o se 
h'l IlIuila de una forma directa. E ntre 
WIIOH pod er es ex istían amplias t ierras 
l.· IIH' tas o só l o h abitadas POI" una 

poblaci ó n nlarg in a l. So es ta.bl ec i ó una 
d e fe n sa e n profund i dad s u r -no r t e a l 
med iodía d o la Co rd ill era Ce ntral , que 
esta b a basada e n l a fOI"t i ficac i ó n d e 
todas las pob lacio n es s i t uadas en l as 
v ías pal"a lo las a los !"Íos a fl u entes d e l 
Tajo. y que seguían aprox i madamente 
di c ha direcc ión . Al m i s mo t i empo se 
fOrlnó una amp li a r ed d e atalayas de 
co n ex i ón e n tl·o osa cabeza d e pu e nte 
sor iana y la cabecCl'a d e dichos ríos. Más 
h acia el inte l"io r y sur do la región. fue­
r o n fo rtifi cados fu ertem ente. i nstalando 
nu evos co lonos, una se rio d e e n c laves 
avanzad os en tre la Sierra y e l Tajo que 
pudiesen actuar d e forma autónoma; a la 
voz que on r etaguar d ia so organ izó una 
a uténti ca línea defensiva c usto diand o 
todos los vados d e dicho río . Por ú l timo, 
la d efensa qued ó perfectam ente jerarqu i­
zada y articulada, aproximadamente 
segú n el s iguiente esquema: 

- capita l de la Marca. 
- cabeza m il itar d e una co marca. 
- pob lado fortificado con una peque-

ña fO I~tal eza a utó nOlna. 
- pob lado rortifi cado . 
- aldea n o rortifi cada. 
- torres d e co ntro l s ituadas en los 

p equeños valles. 
- atalayas de v igía y señales en a ltu r a. 
A tra vés d e esta o r ga ni zac ión 

d eren si va e l podeo' o m eya andalusí pudo 
proteger su territor io d e l enem igo ex te­
rior y, a la voz, d e pos ib les sublevacio­
n es interi o r es, a l mismo tiempo que se 
adoptaba una políti ca de "tien"a quema­
da " p o r m ed io d e razz ias per iódicas 
contra l as ti e rra.s al norte de l a 
Co rdilhwa, cas i si em pl"e apoyadas en la 
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I u lt llzn d e pu c nte d e l Due r o y e n l as 
Ilnqll oiias c iudad es fr o nte ri zas al s ur 
dnl SlsLO ma central. 

Durante e l peri o do om eya se supo 
IIIHIIlli zar una completa r ed d e d e fen sa 
,ni n i va llo d e l Tajo . avanzada a su vez 
11 11 111 totalidad d e a l-Andalus, pero ta m­
Itl n ll quc sc dier"o n unas ci r cunstancias 
I Il\orab lcs para s u o r gani zac i ó n . E n 
II I'H' I O, so contó co n la vc ntaja d e que 
'"1 1,' 0 los s ig los VIII y IX las basos c ri s­
IIIIII HS ostaban todavía denl as iado lejos 
\ 4'lIrontes d e un p otencia l hum ano que 
p!ld lora pre tender establecerse en tClTi ­
Ilirios nuís su r eños . Durante e l s ig lo X la 

I l!lu c i ó n fu e ca mbi a nd o l enta m e nte. 
1',,..41 antes d e que este avance se di era. 
Id pod or andalusí dis puso d e a lgo tan 
1IIIlflHmontal co m o fu e e l ti empo d o pre­
I'IIIIII"SO y la ex peri en c ia d eri vad a d o los 
11 1I4 ' II o n tras ante t"i o r'es , qu e has ta ese 
1II01ll onto había s ido c lara m ente favora­
I"n I ~ n el momento en que estas bases 
, 4 I~H lanas se acercaron al l imes a nda lusí 

/11 clar"se un aumento d e l a población 
'1111 ' bu scaba nu evas y m ej ores ti e rras 
"III S al sur, a l borde a l D uero , junto co n 
111111 po líti ca r ea l qu o fa vo r ec ía es t e 
IIHlvirn i ento-, fu e c uand o dich o li m es 
"111 1'6 c n plen o fun cion amiento. favoreci­
,1.1 /1 su vez por la unidad impues ta por 
111 4' lI lifato. Sin embar go, a unque se co n -

' lI " ió frenar e l a va n ce cri s ti a n o e n e l 
IllIu r o no se pudier o n d estruir sus bases 
,. p 4\sa r d e l os in tentos de la po líti ca 
¡"lIral y, esp ecia lm ente, d e A lm a n zo r. 
I 110 fu e fund amenta l para e l posterior y 
d" rlllitivo avance cristiano de finales d el 
,IH lo X I , eng lobado a su vez d enlro d e 

111111 ó po ca de g r"a nd es movimi e n tos 

co l o ni zado,·es en E uro pa. Mi entras, y 
h asta ese m o m e nto. la p o líti ca d e 
" parias" leo nesa llevad a a cabo dur"ante 
el sig lo X I , puso los pilares económi cos 
y po líticos p a r a la futura con quista d e l 
va lle d e l Tajo . 

La Meseta como frontera de los 
Imperios Africanos 

A dife r e n c i a d e l o s u ce did o e n e l 
período ante rior, los imperio s africanos 
d o a lm o r"éÍvidos y a lm o had os se viero n 
obligados a organi za r l a d e fensa d e l 
te r"l"itol" io d e a l-A nd a lus d o muy distinta 
m a n er a . s ierll pr"o a la d e fens iva y sin un 
lim os o rgani zad o d e conte n c ión. SegLm 
se v io. y a pesar d e que la si tuación geo­
gr á tl ca era e n ci erto m odo si milar a la 
ex isten te durante e l pe ri o d o omeya. ni 
so pudo ni se supo hacer d e es ta d e fen ­
sa un in stru rnento d e d isuasión durade­
ro . Só lo se cons ig ui ó fre na r durante un 
siglo lo que era i n ev itable con el tr"ans­
curso d e l ti enlpo: la caíd a en poder cri s­
tiano d e todo e l valle del Guadalqu iv ir y 
d e todas las ti erras m esetoñas que se le 
a nte ponían ; y qu e tras s u co nqui s ta 
co n ocerían la co lon izació n d e una nueva 
y muy distinta soc iedad : la feudal. 

Por otro lado. hay que ten er si em ­
pr"c pr'ese n te l a nul a ca p ac idad qu e 
tuvi e r o n l os ej é r c itos a l morávid es y 
a lmo hades d e explotar sus v ictorias . De 
os to modo se debe r ecord a r e l h ech o d e 
qu o a p esa r- d e hab e r d er r o tado co n 
gran c laridad a las tropas cas t e ll ano­
leo n esas o cas tellanas en suces ivas oca­
s io n es a lo la r go d e a lgo más d e un sig lo 
(Sagrajas, 1086; A ledo, 1088; Co nsuegra 
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y co r ca nías d e C u e n c a , 1097; Uc lés. 
1108 , y A la l'cos . 11 95) o habe r se pre­
se ntad o co n g rand es ej ér ci tos ante las 
d ébilm ente d e fendid as p o blac ion es cas­
te llanas (To ledo. M a d ri d , Guadalaj a r a . 
Hue te. e tc. ). nun ca. r esp ectiva m ente, los 
ej ército s afr ica ll us supi c r"on o pud ier o n 
per seguir a l en emigo tras su d erro ta e ir 
m ás all á d o la. r ecuper aci ó n m o m entá­
noa d e a lg un as pos icio n es ante ri orm en ­
te pOl'didas po r e l los -Con suegra. Uclés . 
T a lave r a o Ca l a trava. entre o Lr"as-. ni 
to m a r las r eferidas c iuda d es caste lla nas. 
Po r un as u o tras r azon es. nun ca fu or"on 
capaces d e conquis ta r un a c iud ad cri s­
ti a n a a l asalto. j a m éís se ad entraro n en 
e l co razó n de los r e in os d e L eó n o 
Cast ill a - la M ese ta d e l DuOl'o- y las g .-an­
d es v i c t o r i a s qu e o btu v i e r o n e n l a 
Po n ín sul a . que pa rti c ul a rm ente fu e r o n 
un os n o tabl es hech os d o annas, queda­
ron sin tener unas cunsecuencias po líti ­
cas tan g ibles. 

-."'.-""""' ...... ' .... J- iH3 " 

oo. 

A parte d e múltiples y vari ad os 1'",. 
to r os d e o rd en intern o o ex tern o -COI 1" , 
e l d e haber s ido con sider ad os e llos 1111 " 
m as co m o ex tra nj er os p o r l os pro pio 
a nd a lus íes, los d er ivados d e las tu e JI I I ~ 

c i v il es po r sus r especti vos planteami u lI 
t os r"e l i g i osos. los fac t o r es eco n ó mi co /1 
s u bya ce ntes. e l imp o rta ntís im o do 1/1 
fa lta ge ner a l de recursos huma nos o 111 
d e ten er a h o r a a l en emigo cri stiano 111 111. 

ce r ca de l vo r"d a d o r o co r azó n d o al 
A nda lu s-. un o d e los princ ipales d o fo .. 
tos estr a tégi cos que tu v ier o n tanto a llll o 
r {Lv ides co m o a lmo h ad es fu e el d e h a h ll ' 
b asad o t oda l a d e fe n sa d e l va ll e d,>! 
Gua d a lqui vir -su cen tr o d e pod er en /11 
An dalus- en e l excl us ivo contro l d e llll ll 

úni ca c iudad (Ca la trava) y en la P OS (1 

s ió n d o unos pocos enclaves fo rtjfi cad(l~ 
en un a r eg ió n tan ll a n a y s in d e fenslI /'l 
natul"étl es co m o e r a l a co mpre ndicl/l 
entre e l T aj o y Sierra M o r en a. 

T o d os l os e n c l aves d e l a M eso !1I 
durante e l p eri o d o a fri can o fu eron IO H 

mi sm os que ya ex istían en época om oy /l . 
cua nd o la r egi ó n er a só lo la r e taguardl /l 
do la M a r ca M edi a y un a zon a d o trá ns l 
t o entre l os va ll es d e l Guad a lqui v ir y 
T aj o. en e l ej e sur-n o rte. y entre las ti ll 
rras a tl á nti cas y l as l evantinas d e 111 
Pe n í n s ul a. A d e nlás, se t ratab a d e UII 

terri to ri o poco po blad o y d o nde e l ún i(' (I 
ce ntro de i mpo r t an c i a e r a Ca latravu . 
jun to a l G ua di a n a . lugar" d e e n c ue ntl'o 
d e las r e rc r"idas v ías d e co muni ca c i6 11 
per o n o un a g ran ciudad quo, d e fo rllla 
s im il a r a l qu e co n a nte ri o l"i d a d hal fu 
asumido T o led o. pudi er a jugar con COIl 

s i st o n c i a un pape l director en la vall 
g uard ia co nU"a e l Rein o cas t e llan o. 1)1 1 



mUI! modo, y co m o ocurno en suces ivas 
1I1 'II Hlones, ta nto para el poder mu sul-
111 11 11 co mo para e l c ri stian o , e n e l 
1I101llonlo en que d icha ciudad er a con­
qll lstada por cua lqu iera d e los antago­
Id 'lIas, caía con ella toda la r egión . 

Si no se toma en consideración la 
tHIII~oga a A l fon so V I d e la lege ndaria 
dO lo d e la mora Zaid a. en la que es ta 
I IlIdlt,d estaría incluida. es te cambio de 
"""' 05 d e Calatrava, y co n ella d e toda 
111 r og ión circundante. ll egó a suceder 
11111' tres veces: en 1.] 47, cuando la ci u­
dlHI pasa a poder cri sti a no a l ser entre-
11'1(1" a A l fo n so V II , que ap,"ovec h a e l 
dnl1l1itivo decli ve almorávid e; en 119 5. 
I IUllld o cae en manos almohad es a l d ía 

11( "i o nte d e l a d e rrota s ufrida por 
\ I('" nso VlIl en la cercana Alarcos ; y en 
l ' 12 . cu ando es tomada por las tro pas 
¡tU/ lelas mandadas por el rey castellano 
11 1 IIcud ir a l defin iti vo encuen tro que se 
1" "d uj o co n e l ca l ifa a l mohad e e n la 
1III Ia lla de Las Navas d e Tolosa. 

El sistema montañoso formad o por 
1" " Montes d e To led o y las Si e rras de 
I: lll1da l upe, Montán c h ez y San Pedro, 
IIl dea barrera natural que pod ía oponer ­
'41 1 n los ataques cristianos. era fácilm en­
!" r obasabl e. Junto a e ll o, e l po s ib l e 
IIII !JO ! de cabeza d e puente que podían 
1l llb ol' d esa rro l lad o A lca lá la Vi ej a y 
tI" oja contra To ledo n o fu e tal. pues muy 
11 IlI onudo a mbos e n c laves situado s 
¡Hllto a l H enal'es y el Tajo , r especti va­
IIHlIlte, quedaban a islados d el r es to de 
11 1 i\ndalus por la fa l ta d e una línea d e 
plllltos fort i fica d os qu e pud iese n unir 
dichos lugar es avanzados co n los casti ­
",, " situados en los M ontes de To led o y 

Calatrava. De esta forma. las posiciones 
mu sulmanas d e A lca lá la Vi ej a y d e 
Oreja sólo pud ieron entorpecer durante 
un cierto p e l~io do d e ti empo -hasta su 
paso a man os caste ll a nas, prod u ci do 
r espec t i v am ente en 1118 y J J 39- a la 
c iudad d e To ledo y a l avance r epo b lador 
cr istiano en la Transierra. Por otro lado , 
Sierra Morena . qu e hubi e r a pod ido 
co nst.i tu il·se en un posib le línea defe nsi­
va si tuada más en r e taguard ia e inme­
diata m ente a nte rior a l Guadalqu i v ir . 
tampoco fu e obj eto de especial atención . 
Un icam e nte ex istían algunos pequ eños 
castillos junto a los cam inos que, a la 
postre, resu ltaron totatm ente in e fi caces 
para detener los avances cri stianos. 

Por el contra ri o, e l r e in o de Cas ti lla 
p oseedor d e un a aglut i n a nte id ea d e 
cru zada y de "reconquista" del terr ito ­
rio , co nta b a ya co n un os m ed ios más 
organ izados que oponer a los suces ivos 
pod eres a fri canos. Con g r a n I'apid ez, 
era capaz d e o rganizar preparados e fec­
ti vos; teniend o CO ITI O principa les apoyos 
a determinados mi embros de la nobleza, 
a las r ecién re form adas sedes epi scopa­
les, fund a m entalm e nte la de la m itra 
to ledana, a las milicias conceji les de las 
ciud ad es cas tellanas y a los motivados 
e fectivos de las r ecién creadas Ordenes 
Militares que, prec isam ente, fundamen­
taría n su pod er eco nómico y m il itar en 
estas ti erras meseteíias. A la vez, tam­
bién en este aspecto , por influencia co n­
ti nenta l, se adopta una nueva tácti ca de 
COIn bate basada en la caballería pesada 
qu e, po co a p oco, y ya plenamente a 
fin es del siglo X I I , se convierte en acora­
zada. Hasta tal ex tenno Uegaron a se r 
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los avan ces tác ti cos llegad os d e las ti e­
rras ul t r a pire n a i cas, qu e in c l u so l os 
ej é l~c itos a fl"icanos , s in I"o negar nun ca d e 
la caballería (i gera , ruero n d a nd o pro­
g r es iva impor tan c ia a los equipos pesa­
d os en sus combates. 

Po r to d o c llo, y a p esa r d e qu e 
dura n te e l s i g l o X II los d os imp e r i os 
a fri ca n os. a p oya d os e n l a s g rand es 
m asas d e co m ba ti e ntes b e r e b e r es y 
a ndalu s íes, d erro ta r o n p o r co mp le to y 
e n dife r entes b ata ll as a l os ej ó r c itos 
cri s tian os . nunca pud i e r o n o l"ga ni z al" 
una ostnltegia de fen siva. b i en m edi ante 
un sistem a en pro fundid ad . b ien CI"ean ­
d o un ru erte limes d e pro tección . únicos 
proce dim i e ntos d e ev itar a m e di o y 
largo plazo e l avance c l"isti a n o. Según e l 
prim e r s i s t e m a, t eni e nd o una c la r a y 
d ec idid a inte n c i ó n d e r ec up e nt!' l os 
t e rrito ri os p erdid os c ntre e l Taj o y e l 
Gua di a na. con la r epo blaci ón y I'c fo r ti fl ­
c a c i ó n d e to d as esas ti e rra s. E n e l 
segund o, tr a t a ndo d e ev ita r futuro s 
m a les m ayo r es, a ba ndo n a ndo tod as las 
t ie lT as situad as a l S Ul' d e l Guad ia na, que 
se co n ve rtirí a n d e es t e m o d o e n un 
d es ierto es tra tégi co. y fo rtifi cand o a la 
vez to d a l a l í n oa y p asos d o S i e rra 
M o r en a. Según e llo, y a im itación d e la 
p o lí ti ca seguid a dura nte e l p e ri o d o 
o m eya, e l pa pel jugad o e n aquel ento n ­
ces pOI' e l Siste m a Cen tra l co n r esp ecto 
a l d o T aj o l o de bi e ra h a b o r t o rn a d o 
a hora S i e rr a M o r e n a co n r e lac i ó n a l 
Guad a lqui vir. 

Si n emba r go. a los im peri os a fl"ica­
n os, p OI' las ya m en cionadas causas d e 
carácter ex tern o e intern o. y muy pr i n ci ­
pa lmente p or la fa l ta d e r ecursos huma-

nos, tod o se les qued ó en m edias t inl ll N 
en su co n stante po líti ca d e manten er lu 
cad a voz m ás utó pi ca idea d e r econquiH 
tal' e l s ímbo lo perdid o d e Toledo. N un (' IO 
se a b a nd o n ó p o r co mpl e t o l a M eso lll 
POI"O tampoco ésta so r e fo l"zó con nueva," 
fo rtifi ca c io nes y po b laci o nes que hu bio 
I"an pod id o d etene r e l pe li g l"o c r i st iano 
Só lo parecía seguirse una tácti ca disulI 
so ri a a b ase d e ra zz i as e n e l ah o l'lI 
nu evo t e rrit o ri o c ri st ian o e ntre 1/1 
Co rdill e r a Ce ntra l y lo s Monte s el " 
T o ledo. 

Las co nsecue n c ias no ta l"d a rían 0 11 

Il ega l". En cu a n to los r e i nos d e Leó n y 
Casti ll a . que sí tenían un cl a r o proyectil 
id eo lóg ico, po líti co. soc ial y eco n ó mico . 
pud ie l"o n to m a r nuevo impulso, los torl"i 
to ri os d e la M ese t a a conqui s tar, qll o 
aún perm a n ecían d entro d e a l-AndaluH, 
eran ya una fruta m a dura que iba cam' 
po r su pro pi o poso. Por lo pronto, y an 14, 
l a a co m e tida a fri ca n a. e l R e in o d o 
Cas tilla 'sí qu e o r gani zó un s iste mH 
d c l"o n s i vo e n pro fundid a d e n torno JI 

T o led o, e l punto c lave d e su d efe nsa y 
s ímbo lo d o su pod or en la M eseta quo. 
a g rand es r asgos. s i g u e e l s i g ui e nlt \ 
esquem a: 

- U na f'u e l"te p os i c i ó n e n l a r o ta 
g u ardi a al n or te d e l Tajo , se apoyaba 0 11 

las pequ oñas c iudad es situadas tanto al 
n O I~ tc co mo a l S Ul" d el Sist em a Ce ntral , 
co nl O Av il a , Segov i a, Madrid . Gua 
da laj a l"a. Atienza, Hi ta . etc. Desd e toda s 
e llas y aprovechand o su fu erte pos i ció II 
se l a n za b a n co n sta ntes in c urs ion os 
e n busca d e botín , d esarro llando una 
tác ti ca d e " ti e rr a qu e m a d a", al t e rri 
t o r i o a nda lu s í ; diri g idas fundam c n 



ta lm on te a l valle d ol Guad alquiv ir , PO I"O 

quo e n ocas io n es lIogaba n h as ta zon as 
m ás m e ridi o n a l es. co m o Murc i a o 
t\ l rn c ría . Ig ual m ente , di chas c iud a d es. 
junto a las situadas en una pos ición m {Ls 

sep tentrional. jugéU"O n un pape l fund a­
m enta l en e l soco rro d e l Rein o cu a nd o 
éste sufría los a taques d e las. a su vez, 
fr ecuentes a lgar as a lmoráv id es o a lmo­
had es. 
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- Pequeñas pO SICIOnes en r etaguar­
dia: teniendo como principal objetivo la 
de fensa de determina das e ilnpol"tantes 
vías de co municaci ón , vados y esencia­
les sectores del terr ito rio tol edano , se 
manti e n e una p equ e iia pob lac ión e n 
antiguos ase nta mi e nto s d e l periodo 
omeya. Así. junto a los fundam enta les 
camino s qu e unían Tol e do co n la 
TI"a n sie rra , se oc upan. e ntr e otra s: 
Cana l es . O l mos y Ca l ata lifa. junto a l 
Guadarrama: Ribas. Cervera. Para ­
c u ellos. Talamanca. Uceda y Alcalá la 
V iej a -una vez conqu istada d efinitiva ­
m e nte e n 111 8-. junto a l Jarama y 
H e n ares. Se refuerzan Alamín y 
Esca lona. junto a l os vados d e l 
A lberche. y Brihuega. en e l camin o que 
remontaba e l do Tajuíia. De l mism o 
mod o. Santa Olalla, que se locali zaba en 
un punto ce ntral qu e dominaba las 
co municaciones entre Toledo . Maqueda . 
Alamín y Talavera . 

- Pos iciones en la línea del Tajo: co n 
el fin de vigilar los estratégicos vados de 
es to río se aprovecharon las po sicion es. 
la m ayoría de ellas situadas en su mar­
ge n sur , qu e co nfiguraron la antigua 
lín ea d e fe n s iva d e l p e d odo omeya: 
Zo ri ta, Alrnoguera. A larilla. A lboer. 
Oreja - tras su d e finitiva co nqui sta en 
11 :{9-. Aceca. Bo lobras. etc. 

- U n primer sistema avanzado d e 
fortifi cacion es a l sur de l Tajo: se esta­
b lece lo que se podría considerar como 
un limes defensivo e n pl'ofundidad , no 
linea l. en torn o a determjnados enclaves 
fo rtill cados muy bi en e l egi dos. y e n e l 
qu e los situad os m ás e n vanguard ia 
eran defendidos por los que se cnco n-

traban a sus espaldas o en una posi ción 
diagonal r especto a ellos. T e nía corno 
puntos ex tremos Huete y Talavera (pos 
teriorm ente. Plase ncia) y co m o puntoN 
d e apoyo interm edios Ucl és. Ocaña. 1.11 
Cual·dia. las forti llcaci ones d e l valle do 
Vald eca rában os (Caraban ch e l , Hu ertu 
d e Vald eca rábano s y Dos Barr i os). 
Mora- Peña Negra. Cuadale r zas. Alm o 
nacid y Montalbán . 

- U n sistema d e fen sivo avanzado : 
dUl'ante los 48 años que transcurrieroll 
e ntre 1147 y 119 5 . t e ni e ndo " 
Calatrava, junto al más fr ec ue ntadQ 
vado so bre e l Guad iana. co mo punto 
clave y fundam ental d e la defensa, a los 
cast ill os d e s u alfo z (Alarcos . 
Pi ed rabu e na. C iru e l a. Caracue l . 
Malagón. Benavente. etc.) co mo sus 
puntos de apoyo, y a las posiciones do 
Dueñas y Salvatierra en la m ás extrema 
vangua.rdia. se trataba. de vigilar la prin­
cipa l y más directa vía d e ataque a 
Toledo. Del mi s mo mod o, Consuegra 
defendía un camino a lternativo que dis­
curría a lgo más hacia el oriente. 

La prim era gran victoria cristiana 
d e las Navas de T o l osa. suced ida e n 
1212 , s ignifi có para l a M ese ta e l 
mom e nto a partir d e l cual y e n muy 
pocos años d ej ó de pertenecer definiti ­
vamente a a l-Andalus. M ás en gen eral. y 
ya a un niv e l hispano , es ta batalla 
re presentó el punto de inflex ión def1niti ­
vo - la inc linac ión hacia un solo lado del 
" fi e l d o la balan za"- a favo r de los 
Re inos cri stianos se ptentrionales en el 
enfrentami e nto cultural sostenido con 
a l-Andalus a l o largo d e toda l a Edad 
M edia. 



En d e finiti va, los di ec isie te a ñ os 
Lr an sc urr id os e ntr e la tota l d e rrota 
su f,' id a en A la r cos (11 95) po r el r ey d e 
Cast illa. Alfon so V III . y su completa v ic­
to ri a d e las Na vas d e T o losa (1 2 1 2) só lo 
vinieron a significar' e l "canto del cisne" 
e1 e l pod e r y l a c u l tura a n d a l u s í e n la 
M eseta, que en aquellos m om entos esta­
ba diri g id a y protago ni zad a p o r un 
poder centra l a fri can o y ber é ber com o 
era el a lmohade. 

C a latra va la V ieja . Cabeza de una 
ti e rra de fro ntera : Antecede ntes 
histó ricos de C a la tra v a la Vieja 

Ca la trava la Vi eja se lo ca li za eL 5 
km . al norte d e Carrión de Cala trava. Se 
trata de un o de los ya cim ien tos m edie­
va les de mayor' ex tensión y m ej or' con­
ser vados de Espa ña. A parte de los tes ti ­
m oni os d e un notab le pasado pr'orroma­
no. nos ha lla nl os ante un o de los esca-
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sos lugares de la Penín sula que ha co no­
cid o la suces iva superposición de dive r­
sas y muy difer entes cul turas . peri odos 
o fases m ed ievales -om eya, ta ifa, a fri ca­
na a lm oráv ide, cristia na. a fri cana a lmo­
hade y cri stia na-o Las ca l'acter ísticas de 
su asentamien to y las condiciones do su 
entorn o -dentro de una zona pantanosa 
e insalubre. jun to a la r ibera sur del río 
G u a di a n a-, ex pli ca n m u y b ie n s u 
desalTo ll o hi s tó l"ico. A d ife r e n cia de 
ot ros lu gar es qu e fu e ron poco a poco 
la n guid eciendo a lo la r go de l tie m po. 
Calatr ava la V iej a perd ió su im portancia 
d esd e el m om en to e n q ue las r azo nes 
estra tég icas y eco n óm icas n o er an ya 
primord ia les pa r a su ocu pación . 

Cala trava fu e fund a d a d ura nte e l 
p eri o d o o m eya. s i end o c ita d a e n las 
fu en tes á r abes COI) el n ombr e d e L L,..I 
"-".Jj; (Qa·lat Ra bal)) . que podría deri var se 
de l d e la pe r sona que )a po bló o d e la p ri ­
mer a a la que le fu e e ncome nd a d a su 
te nen cia. D ive r sos geógr a fos é:í r a bes la 
descri b ie r on co m o e l lu gar d ond e e l 
G ua di a na superi o r e m erg ía d efiniti va­
m ente. No dem as iado lejos de los terri ­
t o ri os cr isti a n os a l n orte d e l S iste m a 
Centra l. se enco ntraba estr a tégicam ente 
s i t uad a en e l centro d e la M ese ta infe­
rior, jun to a l camin o p rin cipa l que de 
n o r te a sur co muni caba Córd o ba co n 
T o l e d o. y e n e l mi s m o c ru ce d e un a 
segunda vía que. si bien m enos im por ­
tante, unía las ti er ras levantinas co n las 
occidenta les a tlán ti cas . 

La ci udad tuvo una historia r ica en 
aco ntecimientos dura nte su s ci nco siglos 
d e v ida. Tanto en las luch as c iv iles q ue 
enfrenta r o n a To led o con e l poder cen -

tral cordobés. com o en las dive rsas robo 
li o n es b er e be r es. Qa"l a t Ra ba h jugó "" 
pa pel decisivo. Después de su casi total 
des trucción rea lizada por los toledanoN 
e n e l 853, su imp orta n cia fu e poco 11 

poco en a umento tras ser r econstruid a 11 1 
año siguie nte por a l- Ji a ka m, h e rm a ll o 
d e l emir Mul) a mmad I. qu e p o n e 0 11 

prácti ca un muy ela borado plan urba n ís 
ti co y de fe n si vo. d e c lara in spiraci6 11 
estata l. A parti r de esa recha . siendo yl! 
la ca b eza d e un a am p li a zo n a d e 1./1 
Man ch a. di vi d ida en numer osos distri 
tos, se convirtió en el punto más impo .. 
tante d e a poyo d e l pod er centra l co rd o­
bés. jugando un papel fundamenta l por 
el fla nco sur a l cerco que se trataba do 
im pon er a la r ebe lde To led o . y llegando 
in cluso a poseer gobernador es propios. 

A lo la r go de l si g lo X I Qála t Rabah 
osciló a lternativamen te en la 6rbita do 
los d ifer e ntes r einos de ta ifas vec in os: 
To led o . Bad aj oz y Sevilla. Con la llegad a 
de l nu evo po d er a frica n o a lm o r á vid o 
que se impla nta en a l-Andalus se convir· 
Li ó en el m ás im portante núcleo islá mico 
fr e n te a l ya T o l e d o c ri s ti a n o. Co n 0 1 
d ecli ve d e l poder a lmor ávid e. fu e co n ­
qui s t a d a e n 1 1 4 7 p or A lfo n s o VII . 
pasa n do a ser la más imp o rta nte y 
avanzada pob lació n cr istiana fre nte H 

a l-And a lus. A n te la di1i cultad que supo­
n ía la de fensa de una ta n alnplia región 
y desp ués d e f r acasa r l a e n co mi e nd a 
dada a los tem p larios . San ch o 111 . en 01 
11 58, la entregó a la Ord en del Císter . 
fundá ndose así en ella la prim er a Orden 
Mili tar hisp an a. q ue ad op tó el ya cas te­
ll a ni za d o n o mbre p r o pi o d e l luga r : 
Ca latrava. 



De este modo permaneció dentro del 
reino de Castilla hasta 1195. cuando los 
alnlohadcs la tomaron CQlTIO consecuen­
c ia de su victoria sobre Alfonso V1J1 en la 
batalla de Alarcos. Tras 17 a!'ios de estar 
de nuevo on manos musulmanas, fue 
conquistada definitivalnente por este 
mismo Illonarca en 1212, durante la 
campaña do Las Navas de Talasa. Si bion 
fue devuelta a la Orden de su nombre, 
lIunca más pudo recobrar su antigua 

prosperidad. Por su propia posición en 
un l ugal~ malsano y haberse quedado en 
la retaguardia cristiana. rue trasladada 
la sede de la Orden a la que fue su anti­
gua posesión de Dueñas. localizada 60 
km. más al sur. y que a partir de enton­
ces vendría a ser conocida como 
Calatrava la Nueva. La antigua 
Calatrava. citada ya como Calatrava la 
Vieja. quedó sólo como la cabeza de una 
declinante encomienda de la Orden. 

Calatrava la Vieja (Ciuda.d Rea.l). 
Coracha, Norle 
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Ap a rte d e las fu entes esc ri tas. 
ta nto musulm a nas co m o cri sti a n as, la 
investi gac ió n so b l'e este lugar só lo se ha 
r ea li zad o e n é p oca muy r ec iente. E n 
1 984 come n za r o n las excavac i o n es 
a rqu eo lógicas, centra das en a lgu nas de 
las es tructuras a rquitectónicas del yaci ­
mi ento, L os r es ulta d os o btenid os h a n 
si d o sobresal ientes, d estacand o la iden ­
tifi cación y datación d e a lgunas d e las 
es tru cturas urban as y e l h a ll azgo d e 
imp o rta nt es tes tim o ni os m a t e ria les 
directam e nte r elacio nados co n la co n­
qui sta cri sti a na producid a en la n oche 
d el 30 d e junio d e 1 2 1 2. 

Descripción de Calatrava la Vieja 

Con cla ridad, en Ca latrava se d ife­
r en cian d os secto r es: e l fo rm ad o po r e l 
co njunto d e la m edin a y e l a lcáza r. 
situado sobr e un pequeño cerro a.m ese­
tad o de fi gura ova lad a de cerca de 5 Ha. 
-con una a ltitud en torn o a los 630 In. y 
e n t r e 5 y 10 m . d e d es n i ve l r e l a ti vo 
sobre el entorn o- y el de los a n'aba.les. 
que co n un a ex ten sión de cerca de 25 
Ha. rodean casi totalm ente el m enciona­
do cerro. 

U n pro fun do foso. fOITad o d e las­
tras y que enlazaba d i r ectam en te con e l 
río Guadia na. convertía a l conjunto de la 
m ed ina y a lcázar en una verd ader a isla. 
En la mu ralla, d e ce r ca d e 1. 500 m . d e 
longitud que cuenta con los ves ti gios de 
3 7 to rres y q ue r od ea en su totalidad e l 
ce rro . d es tacan las d os co r ac h as. Se 
tr a ta d e co nstrucci ones que. perp end i­
culares a la mura lla y a m odo de largos 
brazos. se adentra n en el río Guad iana 

p a ra la pr ov is ió n d e ag ua. m e diante 
nori as. La d e la m ed in a posee una longi­
tud d e 90 m . La d e l a lcá zar , m ás co rta , 
a la a nterior fun ción a ñade la de nutrir 
de agua a l caste llum aq ual ex i sten te en 
el interi or d e una d e las dos torres pen­
tago nal es a n ej as. Co m o un e le m ento 
m ás de l pla n ul'ba n ístico co n el que se 
r e fund a la ci ud ad en el 854, este caste­
ll um aqual er a el centro d e un com p lej o 
sistc lna a utónom o d efe nsivo que trataba 
de da r un co ntínu o y seguro a porte de 
agua a l foso, sobre tod o en los frecuen­
tes m o m e nt os d e estiaj e d e l rí o. 
Acentua ndo la importa ncia que el caste­
llum aqual tenía. se encon tr aba d efendi­
d o. a l no rte, po r un a segunda to rre pen­
tagon a l y. al su r, por la que q ue d ura n te 
el p e r~o do om eya fu e la úni ca tOl'l'e a lba­
rra na ex isten te en la ciud ad . 

Sólo ex iste una puerta de en trada a 
la ci udad . situad a en la parte m eridi o n a l 
de la m edina. Se trata de una e ntra da 
en fo rm a d e "cod o" que. po r su dispos i ­
ció n y a pa r ejo , pa rece co n st itu i r se e n 
uno de los pr im er os ej em p los penin sula­
res d e es te ti po de puerta. En la excava­
ción de un a de las to rres m ás próximas 
a la coracha d e la m edin a se enco ntr ó 
un ex traordin a ri o testim on io del pill aj e 
sufrid o por l a c iud ad tras su d e fini t i va 
t o m a en 121 2 , co mpuest o d e tod o t ipo 
d e ú t iles de ép oca a l mo h ade y d e l os 
r estos co mpl et os d e los a n i m a les d e 
co mp a ñía d e l os ú l tim os h a bita nte s 
musulma.nes de Qala t Raba ll . 

E n e l ex tre m o es t e d e l ce r ro se 
en cue n tr a si tuado el a lcázar . qu e pre­
se nta una pla nta tri a ngula l' , a prec iá ndo­
se dos m om entos construct.ivos del perio-



do omeya. Por su monumentalidad. d es­
taca la gran pue rta de acceso a la me di­
na, abovedada entre dos grandes maci­
zos a modo d e torres. Notables so n tam­
bién las bóvedas de unos bat'ios á r abes y 
l os restos d e l o que fue un patio con 
a lberca bajo m ed ieva l ; igualmente. d es­
taca un a gran estructura poligonal de 
adscripción templaria que se encuentra 
debajo de los m uros de la iglesia levan­
tada tras el traslado de la sede matriz a 
Calatrava la Nueva. Son interesantes 
también las diversas d ep en dencias bajo­
m edievales situadas a l este d el ábsid e 
de d i cha igles ia. 

La zo na de los arrabales , de ce rca 
de 20 Ha. de superfi c ie. se localiza a lre­
d edor d el cerro amurallado de la med i­
na. En e ll a se han podido loca li zar 
importantes es tru cturas o e lementos 
urbanos: el puente-presa- molino po r e l 
que en é poca me dieval se cruzaba e l río 
Guad iana, una tercera coracha, un área 
d e a lfares. una zona industrial, una 
antigua mezquita y una n ec r ópo li s 
almohade. 

Calatrava almohade 

Inmediatamente después d e que se 
produjera la victoria d e Alarcos y la con­
secuen te y rápida caída de la ciudad de 
Calatrava y demás fortifi caciones de su 
a lfoz. pasaron a l poder a lmohade todas 
las ti erras situadas al sur de la posicio­
nes cristianas de Mora y Almonacid. que 
desde ese momento se convirtieron en la 
vanguardia cristiana a lo largo d e los 
diecisiete afias en los que se mantuvo el 
dominio africano en la M eseta . 

Aparte de las contínuas a lgaras que 
se dirigían a los terri torios del a lfoz d e 
Tol edo y de las lu c h as e n torno a la 
poses ión del enclave d e Salvatierra. que 
só lo cayó en manos a lmo h ades en 1211. 
poco Inás es lo que nos dicen las fuentes 
escritas acerca d e estos territorios d el 
Guadiana m ed io. Para saber a lgo m ás. 
es n ecesario acud ir a la hasta a h ora 
poco desarrollada aunque muy promete­
dora documentación a rqu eo lógica. que 
sobre todo se r enere a l os resultados 
obtenidos en Ca l atrava la Vieja. 
Recogiendo una larga her encia históri ­
ca, és ta co ntinuaba siendo la única ciu­
dad de la regi ó n y la cabeza d e la fron ­
tera en época almohade. 

Los testimon ios arqueológicos obte­
nidos hasta el m o m ento en Calatrava la 
Vieja vienen a aportar importantes 
datos urbanísti cos, socia les y económi­
cos sobre su pasado a lmohade. 

En e l prim e r aspecto. se pu e d e 
decir que la ciudad d e Calatrava cr ece 
durante e l dominio almohade. amplián­
dose la superficie d e sus arrabales. En 
ellos se localizarán nuevas zonas artesa­
nal es. Es así, qu e a una distancia d e 
cerca d e 600 m. de la med i na, e n e l 
arrabal este , se enc u en tra un nu evo 
em plazami ento para l os alfares; muy 
cercanos, por otro lado, de una m ezqui­
ta (actual e rmita de Ntr a. Sra. de la 
Encarnación) qu e cabría datar e n ese 
prec iso mom en to . Igualm ente, e n e l 
arraba l sur, se loca li za una nu eva 
necrópolis. 

Ya e n l a m edina. bajo d o minio 
a lmohade se reparan ciertos eleme ntos 
de sus fortificacion es. Refo rzando el sis-
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tema defensivo hidráu lico emiral. d es ta­
ca la con strucció n de una nueva alban'a­
n a. que se levanta junto a la anteri o l'. y 
la d e un antemuro que m ej ora e l objetivo 
de hacer ll egar ag ua constante a l foso en 
los mom entos d e es tiaj e d e l Guad iana. 
Estas m ej oras v ien en a d em os trar qu e. 
d e m ejor o p eo r fo rm a. di cho s i ste ma 
d efensivo hidrá ulico continuó funci o na n ­
d o hasta esta época a lm ohade. 

Es evidente que la ampliación d e la 
superficie d e la ciudad . con cr etada en e l 
d esarro ll o d e sus a rrabales, fu e co n so­
c u e n c i a d e l au m ento d e la pob lac i ó n . 
Este hech o vino m otivad o por la inmigr a­
ción a la ciudad d e la po blación rural de l 
propio a lfoz d e Calatrava. Acudía a llí en 
busca de r e fu g i o. huye nd o de l a g r a n 
insegul'idad imperante e n la r egió n. que 
constantem ente estaba sujeta a las ex pe­
di c io nes d e las mili c i as cas te lla n as que 
con g r a n periodicidad llegaban a la zona 
en busca d e bo tín. s ie lnp l'e p l'ac ti cando 
una r epetida táctica d o " ti erra quem ada". 

En ge n eral. y observando tambi ón 
los escasos datos arqueológicos obteni ­
d os en la. r egió n . parece que se prod uce 
un c r ec imi ento en l a s up erfici e d e las 
pocas localid ades que ya ex istían: p er o 
s in que. d e fOl' ma parale la. a um enten en 
núm e ro los nú c l eos pob lados. D e es t e 
m o d o. e n d etrim ento d e l m edio rural. 
p a r ece qu e se pr o duj o un ['e l at i vo 
d esalTo llo urbano, co n centl'ado p l'i n c i ­
palm ente en Calatrava. única loca l idad 
de la r eg i ó n qu e se podía co n s id e r a r 
com o ciudad . 

D e forma p a ral e l a a. di c h o d esa­
n ·ollo . hubo una m ejora d e la economía 
urbana y, por cons ig uiente. un auge d e 

la actividades artesanas y del com er cio 
con los que atender a l incremento de la 
p oblac ión y no só l o d e l os h ab itantes 
r ec i é n ll egado s s in o tambi é n d e l os 
r epresentantes d e los pod e r os l ocal es . 
Todos es tos so n los datos m ejor co nsta­
tad os arqueo lóg icam ente. 

Es as í co m o, segú n ya se h a men­
cionado, se exti end en e incr em entan los 
a lfa r es e n e l a rrabal o l'ionta l d e 
Ca latrava. Por o tro lado. los a n á lisis d e 
l os hallazgos ce r á mi cos. tanto d e 
Calatrava co mo d e Alarcos. indi can una 
g ran vari edad tipológi ca y. por lo tanto, 
una gran esp ec iali zación e indi v iduali ­
zació n d e l as n eces id ades domésticas 
quo en esto aspecto tuvi er o n su s h a bi ­
tantes. De l mismo mod o. se a lcan za una 
a lta calidad en d eterminadas produccio­
n es loca l es. E n es t e se ntid o. h ay qu e 
d estacar la pl'odu cc i ó n r ea li zada e n l a 
propia Calatrava d e cas i la to talidad d e 
la ce l'ámi ca on co ntl'ad a . in c lu yendo la 
d e pi ezas co n s id e radas como de luj o, 
como son las labores en "verd e y man­
gan eso", en " ,'o fl ej o dorado" y. posible­
m ente . s i n o de todas, d e las ce r á mi cas 
osgrafi adas. Esta producción local. aun­
que aún n o ha sido co nstatada arqueo ló­
g i camente, cabría tras lada rl a él. otras 
l ocal id ades vec inas co mo Alarcos, 
Caracu el. Malagón. et c. 

De ig ual man era, h abría que hablar 
d e la pl'oducc ió n d e m etal es . incluye ndo 
e l a rm a m ento . Asimismo, por su s ing u ­
l a ridad , parece mu y pro b a bl e qu e e l 
co njunto d e v idrios e n co ntrado f'ufH'a 
elaborado en la prop i a Ca latrava. 

Todos es tos datos ay uda n a p en sar 
en que en a l-Andalus, en época a lm oha-



do. se produj o un a unificación cultura l. 
En este aspecto. las labores ["eali zadas 
on Calatrava durante los di ecisiete años 
do dominio a lmohad e en la M ese ta ti e­
nen una gran re lación con la que se da 
en esos mismos m om entos en el r es to 
de a l-Andal us. Así. tomando como ej em­
plo la cenímica encontrada en Calatrava 
- ún i co punto a lm o h ade d o la Mes o ta 
donde hasta e l momento ha podido ser 
es tudiada-, sa lvo muy d e t e rm in ados 
tipos cerámicos herederos de la propia 
tradici ón omeya de la r egión, la totali­
dad de la prod ucc ió n local está r elacio­
nada. tanto en lo que r especta a la mor­
fología co m o a la decoración. co n los 
gustos y maneras que se dan en el r esto 
d el a l -Anda lus a lmo h ad e. 

Si se exceptúan a lgunos r ecipientes, 
qu e ha sta e l mome n to só lo se h an 
encontrado en Calatrava y que. preci sa­
m ente. son los que en ella a lcan zan una 
m enor proporción , e l r esto d e la produc­
ción d e es ta ciudad ti ene sus paralelos 
fu era de la M eseta. Las únicas vari ab les 
vien en dadas por el grado de r elación o 
influencia que. tanto en los aspectos for­
males como d eco rativo s. pueda h aber 
con las d emás r eg ion es d e l al-Andalus 
a llTIohad e. E n concreto, parece que 
Calatrava se r elaciona en mayol" grado 
co n la r egión mu r c iana . co n e l Bajo 
Guadalquivir y con el Bajo Guadiana que 
con e l Levante pe n in sular o la s i slas 
Baleares. 

Es t a co n so nan c ia cultural d e 
Calatrava co n el resto de a l-Andalus en 
época a lmohade m e r ece ser destacada. 
so bre todo si se la co mpa r a con lo que 
sucedía en la r egión durante el periodo 

omeya. en el que la situación er a. bas­
tant e dife r e nte. Así. e n la M ese ta. 
durante e l período omeya, salvando los 
casos parti cu lares d e d e t e rminado s 
tipos forma les o el empleo de determ i ­
nadas técnicas d ecorativas en la cerámi ­
ca vid ri ada. que son comunes a los que 
se usan en la mayoría de las regiones 
a ndalusíes om eyas. se da un mayor pre­
dominio de los gustos loca les. co marca­
les o I"egionales m ese teños. que se refl e­
jan tanto en los tipos cerámi cos como en 
las deco raciones. 

Los principales datos comercia les 
han sido obten id os del a ná lisis y estudio 
d e a lg unas d e las esp eci es que integra­
ban e l lote d e restos d e a nimal es -e n 
CO n Cl"eto d e los peces d e agua sa lada­
encontrados. De este modo, se ha pod i­
do conoce r la ex istencia en época. a lmo­
had e de un notable comercio de pesca­
do, proce d ente p ,"obab l em ente d e l li to­
ral atlánt i co. ha c ia la M ese ta . De 
m o m ento, renej ado só lo por los hallaz­
gos d e Calatrava: que en aquella época. 
hay que recordar, e ra e l punto más 
ex tre.no e inter ior del dominio almoha­
de en a l-Andalu s. Necesariamente. esta 
importació n d e p escado d e mar tuvo 
que llevar aparejada unos problemas d e 
conservació n que. e n nuestra op ini ón . 
se tuvo que I"eso lve r m ed ia nte la salazó n 
d e los productos. As imismo, se h an podi­
do docum entar unas ci ertas actividades 
fraudu lentas en dicha acti v idad com er ­
cial. refl ej adas en una posible simulación 
de chicharros co mo sard inas. 

Po r otro lado, l a totalidad d e l os 
r es tos d e animales encontrados ha podi ­
do dar inter esantísimos y diversos datos 
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sobr e la d ieta al i m enticia d o los (lI timos 
h ab itantes musulmanes de Ca latntva. 
J\s í . teniendo co mo principal base ali­
m c nti cia dctel'minadas espec i es d e 
mamíferos. n o o l v id aban las aves y e l 
pescado. tanto de río co rno de mar . 
Entre los mamífer os destaca el a lto por­
centaje dol gan ado ov in o y. por 01 con ­
u 'a rio. l a c a s i a b so l uta ausenc i a d e l 
cap rin o. I.as vacas. por e l contrario. n o 
parec:nn quo fueran un a impo rta nte ba se 

de l a alimentación. L as ga ll in as. co n 
huevos que h oy se podrían cons id e r'a r 
do pri m era clase. venían a completar la 
dieta en com p a ñía d e los pr'oductos d e 
l a caza. representados fundam e ntal­
mente pO I' e l conejo y la p e r' d iz . segu i ­
dos p o r toda clase de aves a utócto nas: 
ánad es. s iso n es. avutardas. codorni ces , 
e tc. Ent r e es ta ú l tima activ idad . hay que 
resaltar la primenl constatac ió n ar'quco-
16gica de l importante CO Il SU IlIO de es tor­
n inos. con sumid os muy probab lem ente 
a m odo de "paj a r' itos fl'itos". Los peces 
ilutócton os con sumidos eran fundamen­
t.a l m ente e l bar'bo y e l cach o: y entro los 
comer c iali zados. la sardi na y e l chi cha­
rTO. co nfund i do de fOl'l1Ht fl'audul e nta 
con ésta. 

I g ualm en t.e. por infr'ccuontes. so n 
i nteresan tes los datos so bre los an i ma­
les d o compar'iía. En es te se ntido. se ha 
podido co nocp. r qu e en Calatnlva ex i stió 
una pob l a c i ón d e esbe l to s pe rr'os de 
g uar'da y d e gatos. además de los galá­
pagos. no tan frecuenles en una c iudad. 

En d e finiti v a . y a ra l ta de desarro­
llar un os más co n c r etos estudi os sobre 
olr'as p o b laciones que con ociero n la pre­
se ncia de l poder afr' ican o en la Mesela, 
los datos obtenidos en Ca latr ava la Vieja 
junto a los propo l'cio nados por la vecina 
J\ larcos o los muy ais lados d o la pro pia 
p r'ov in c ia de Ci udad B ea l (M o nti e l. 
Moratal a z. J\ lcolea. etc.). mas a lgunos 
d e las p r'ov in cias de J\ lbacete y Cu en ca. 
so n los únicos que permilen vis lumbrar' 
a lgunos aSpDctoS. n o r ecog i dos en las 
ru entes escritas. del pasado is lá mico de 
la r eg ión durante e l s ig lo X II y prin c i­
pios d e l s ig ui ente. 
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